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Lección 4: Para el 22 de abril de 2023

TEMAN A DIOS Y DENLE 
GLORIA

Sábado 15 de abril

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Apocalipsis 14; Génesis 22:12; Ecle-
siastés 12:13, 14; Colosenses 3:1, 2; Hebreos 12:1, 2; 1 Corintios 3:16, 17.

PARA MEMORIZAR:
 “ ‘¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de Dios 
y la fe de Jesús!’ ” (Apoc. 14:12).

El filósofo danés Søren Kierkegaard contó una parábola sobre el tiempo del 
fin, que decía algo así:

Un incendio estalló entre bastidores en un gran teatro. Un payaso, que 
había sido parte de la actuación, salió para advertirle a la audiencia: ¡Salgan; el 
lugar está en llamas! El público pensó que era solo una gran broma, parte del 
espectáculo, que eso era todo, y solo aplaudía. Él repitió la advertencia: ¡Salgan! 
¡Salgan! Pero, cuanto más enfáticamente les advertía, más aplausos recibía. Para 
Kierkegaard, así es como va a terminar el mundo; es decir, ante el aplauso general 
de los testigos que creen que es una “broma”.

El fin del mundo, y los acontecimientos que lo preceden, no son una broma. El 
mundo se enfrenta a la crisis más grave desde el Diluvio. De hecho, el mismo Pedro 
utiliza la historia del Diluvio como un símbolo del fin y advierte que, así como el 
mundo antiguo pereció por el agua, en el tiempo del fin, “los cielos desaparecerán 
con gran estruendo; los elementos serán destruidos por el fuego, y la Tierra y todas 
sus obras serán quemadas” (2 Ped. 3:10). Como ya se nos advirtió sobre lo que 
vendrá, ahora tenemos que estar preparados para ello también.
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Lección 4  | Domingo 16 de abril

TEMAN A DIOS

El propósito del libro de Apocalipsis para nuestra generación es preparar a 
un pueblo para el pronto regreso de Jesús y unirse con él para dar el mensaje de 
los últimos días al mundo. Apocalipsis revela los planes de Dios y desenmascara 
los planes de Satanás. Presenta el llamado final de Dios, su mensaje urgente, 
eterno y universal para toda la humanidad.

Lee el llamado urgente del apóstol Juan en Apocalipsis 14:7. (Ver tam-
bién Gén. 22:12; Sal. 89:7; Prov. 2:5; Ecl. 12:13, 14; Efe. 5:21). ¿Qué instrucción 
específica nos da?

La palabra griega del Nuevo Testamento para “teman”, en Apocalipsis 14:7, 
es phobeo. Aquí se utiliza no en el sentido de tenerle miedo de Dios, sino en 
el de reverencia, admiración y respeto. Transmite el pensamiento de lealtad 
absoluta a Dios y de entrega total a su voluntad. Es una actitud de la mente que 
se centra en Dios, y no en el yo. Es lo opuesto a la actitud de Lucifer en Isaías 
14:13 y 14, cuando dice en su corazón: “ ‘Subiré al cielo, en lo alto, por encima 
de las estrellas de Dios levantaré mi trono, en el Monte de la Reunión, al lado 
norte me sentaré. Sobre las altas nubes subiré, y seré semejante al Altísimo’ ”. 
Es la actitud de Cristo, “quien, aunque era de condición divina [...] se humilló 
a sí mismo y se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz” (Fil. 2:6, 8).

La esencia del Gran Conflicto gira en torno a la sumisión a Dios. Lucifer 
era egocéntrico; se negó a someterse a cualquier autoridad que no sea la suya. 
En lugar de someterse a aquel que ocupaba el Trono, Lucifer deseaba gobernar 
desde el Trono. En pocas palabras, temer a Dios es darle el primer lugar en 
nuestro pensamiento. Es renunciar a nuestro egocentrismo y orgullo, y vivir 
totalmente para él. 

Y obviamente debe ser importante, porque son las primeras palabras que 
pronuncia el primero de los tres ángeles. 

Por lo tanto, debemos prestar atención.

¿Cuál ha sido tu experiencia en cuanto a temer a Dios? ¿Cómo le explicarías a 
alguien, de manera positiva, por qué “el temor de Dios” es algo bueno?
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|  Lección 4Lunes 17 de abril

TEMER Y OBEDECER A DIOS

¿Qué más nos enseña la Biblia acerca de lo que significa temer a Dios?

Lee Deuteronomio 6:2; Salmo 119:73 y 74; y Eclesiastés 12:13 y 14. ¿Qué 
revelan estos pasajes sobre el resultado de “temer a Dios”?

Estos pasajes revelan un vínculo entre temer a Dios y guardar sus manda-
mientos. Temer a Dios es una actitud de respeto reverencial que nos lleva a la 
obediencia. El llamado urgente del Cielo es que quienes son salvos por gracia 
sean obedientes a los mandamientos de Dios (Efe. 2:8-10). La gracia no nos libera 
de obedecer los mandamientos de Dios. El evangelio nos libera de la condena-
ción de la Ley, no de nuestra responsabilidad de obedecerla. 

La gracia no solo nos libera de la culpabilidad de nuestro pasado, sino además 
nos faculta para llevar una vida de obediencia a Dios en el presente. El apóstol 
Pablo declara que “recibimos la gracia y el apostolado, para la obediencia de la 
fe, por amor a su nombre, en todas las naciones” (Rom. 1:5). 

Hay algunos que tienen la extraña idea de que la salvación por gracia de 
alguna manera niega la Ley de Dios o minimiza la necesidad de obediencia. 
Creen que cualquier charla sobre obediencia es legalismo. Ellos declaran: Todo 
lo que quiero es a Jesús. La pregunta es: “¿Cuál Jesús?” ¿Un Jesús de nuestra propia 
creación o el Jesús de las Escrituras? El Cristo de las Escrituras nunca nos lleva 
a restarle importancia a su Ley, que es la transcripción de su carácter. El Cristo 
de las Escrituras nunca nos lleva a minimizar las doctrinas de la Biblia, que 
revelan más claramente quién es él y su plan para este mundo. El Cristo de las 
Escrituras nunca nos lleva a reducir su enseñanza a trivialidades piadosas, que 
no son esenciales. Cristo es la encarnación de toda verdad doctrinal. Jesús es la 
Verdad encarnada. Él es la doctrina personificada.

El llamado final de Apocalipsis nos insta, mediante la fe en Jesús, a aceptar 
la plenitud de todo lo que él ofrece. Nos llama a “temer a Dios”, que se expresa 
por la fe en su poder redentor que nos capacita para vivir de manera piadosa y 
obediente. 

Estas palabras de Jesús: “No teman a los que matan el cuerpo, porque el alma no 
pueden matar. Antes teman al que puede destruir el alma y el cuerpo en el in-
fierno (Mat. 10:28)”, ¿cómo nos ayudan a entender lo que significa temer a Dios?
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Lección 4  | Martes 18 de abril

VIVIR ENFOCADOS EN DIOS

En la era del consumismo, cuando los valores seculares han hecho del yo 
el centro, el llamado del Cielo es a apartarse de la tiranía del egocentrismo y de 
la esclavitud de la importancia desmedida del yo, y colocar a Dios en el centro 
de nuestra vida. Para algunos, el dinero es el centro de su vida. Para otros, es 
el placer o el poder. Para otros, pueden ser los deportes, la música o el entre-
tenimiento. El mensaje de Apocalipsis es un llamado claro a temer, respetar y 
honrar a Dios como el verdadero centro de la vida. 

Lee Mateo 6:33; Colosenses 3:1 y 2; y Hebreos 12:1 y 2. ¿Qué nos dicen 
estos pasajes acerca de hacer de Dios el verdadero centro de nuestra vida? 

El tema central en el conflicto final de la Tierra es la batalla por la mente. 
En realidad es la batalla por la lealtad, la autoridad y el compromiso con la 
voluntad de Dios. 

La batalla final en el gran conflicto entre el bien y el mal es por el control 
de nuestros pensamientos. El apóstol Pablo nos da esta amonestación: “Haya 
en ustedes esta manera de pensar que hubo también en Cristo Jesús” (Fil. 2:5, 
RVA-2015). La mente es la ciudadela de nuestro ser, es el manantial de nuestras 
acciones. La palabra “haya” significa permitan o elijan. Habla de un acto voli-
tivo, de la voluntad. La elección de tener la mente de Cristo es la decisión de 
permitir que Jesús moldee nuestro pensamiento, llenando nuestra mente con 
las cosas de la Eternidad. Nuestro accionar revela dónde está nuestro proceso 
de pensamiento. Temer a Dios es hacer que él sea lo primero en nuestra vida.

Piensa en lo fácil que es, en cierto sentido, controlar tus pensamientos; al 
menos cuando eres consciente de que necesitas controlarlos. Comúnmente el 
problema es que, a menos que hagamos un esfuerzo consciente para espaciarnos 
en las cosas correctas –las “cosas de arriba, no en las de la Tierra”–, nuestra 
mente, caída y pecaminosa, naturalmente tenderá hacia las cosas bajas, las cosas 
del mundo. Por lo tanto, necesitamos elegir deliberadamente espaciarnos en las 
cosas celestiales, como dijo Pablo, utilizando el don sagrado del libre albedrío.

“Por lo demás, hermanos, todo lo que es verdadero, todo lo honorable, todo lo 
justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay virtud 
alguna, si algo digno de alabanza, piensen en eso” (Fil. 4:8). ¿Cómo aprendemos 
a hacer lo que Pablo nos dice aquí?
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|  Lección 4Miércoles 19 de abril

DEMOS GLORIA A DIOS

Un estudio del uso de la exhortación “denle gloria a Dios” (Apoc. 14:7) en el 
Antiguo Testamento muestra que, por lo general (aunque no siempre), aparece 
en el contexto del juicio divino (Jos. 7:19; 1 Sam. 6:5; Jer. 13:15, 16; Mal. 2:2), así 
como también aparece en el mensaje del primer ángel (Apoc. 14:7). Esta idea 
también se ve en Apocalipsis 19:1 y 2: “ ‘¡Alaben al Señor! ¡Salvación y honra, 
gloria y poder a nuestro Dios!, porque sus juicios son verdaderos y justos’ ”.

Lee 1 Corintios 3:16 y 17; 6:19 y 20; y 10:31. ¿Cómo nos ayudan estos pasajes 
a entender una de las formas en que podemos glorificar a Dios?

Según el apóstol Pablo, nuestro cuerpo es un Santuario, la morada del Espí-
ritu de Dios, un templo santificado por la presencia de Dios. Las Escrituras nos 
dan un toque de clarín para glorificar a Dios en cada aspecto de nuestra vida. 
Cuando Dios es el centro de nuestra vida, nuestro único deseo es darle gloria 
a él, ya sea con la dieta, el vestido, el entretenimiento o la interacción con los 
demás. Damos gloria a Dios al revelar su carácter de amor al mundo mediante 
nuestro compromiso de hacer su voluntad. Esto es aún más importante a la luz 
del juicio final de la Tierra.

Lee Romanos 12:1 y 2. ¿Qué apelación hace el apóstol Pablo con respecto 
a la totalidad de nuestras decisiones en la vida? 

La palabra griega del Nuevo Testamento para cuerpo, en este pasaje, es 
somata, que se traduce mejor como la suma colectiva de lo que somos: cuerpo, 
mente y emociones. La versión bíblica Phillips, en inglés, traduce la expresión 
“culto racional” como “adoración inteligente”. En otras palabras, cuando asumes 
un compromiso total de “temer a Dios” y “darle gloria” en todo lo que haces, 
entregándole tu mente, tu cuerpo y tus emociones, esto es un acto de adoración 
inteligente. Y, también, a la luz del juicio de Dios, estar atentos para obedecer 
es una buena idea, por cierto. 

Piensa en lo que haces con tu cuerpo. ¿Qué puedes hacer para asegurarte de que 
verdaderamente estás glorificando a Dios con él?
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Lección 4  | Jueves 20 de abril

LOS VENCEDORES DEL APOCALIPSIS

“ ‘¡Aquí está la paciencia de los santos, los que guardan los mandamientos de 
Dios y la fe de Jesús!’ ” (Apoc. 14:12). Esta es la descripción del pueblo fiel de Dios 
de los últimos días. No obstante, la única manera en que alguien puede guardar 
los mandamientos de Dios, en la antigüedad o ahora, es por la fe de Jesús. Fíjate 
que nuestro versículo no dice “fe en Jesús”, aunque eso es extremadamente 
importante. Pero esta expresión, “la fe de Jesús”, es algo más. Es la cualidad de 
la fe que permitió a Cristo ser victorioso sobre las tentaciones más feroces de 
Satanás. La fe es un don que recibe cada creyente. Cuando ejercemos la fe que el 
Espíritu Santo pone en nuestro corazón, esa fe crece. Vencemos, no por nuestra 
fuerza de voluntad, sino por el poder del Cristo viviente que obra por medio de 
nosotros. Vencemos no por lo que somos, sino por lo que él es. 

Nosotros podemos vencer porque él venció. Podemos ser victoriosos porque 
él fue victorioso. Podemos triunfar sobre la tentación porque él triunfó sobre 
la tentación. 

Lee Hebreos 4:14 al 16; y 7:25. ¿De qué manera podemos vencer y “temer 
a Dios” y “darle gloria” con nuestra vida?

Jesús, el divino Hijo de Dios, ha vencido las artimañas del diablo. Enfrentó 
las tentaciones confiando en las promesas de Dios, entregando su voluntad a 
la voluntad del Padre y dependiendo del poder del Padre. Si confiamos en él, 
lo contemplamos y creemos en él, nosotros también podemos ser victoriosos. 
Jesús es todo para todos, y el mensaje de los tres ángeles gira alrededor de él. El 
mensaje del Apocalipsis es de victoria, no de derrota. Habla de un pueblo que 
venció por su gracia y su poder. 

La palabra “vencer” se utiliza once veces de una forma u otra en el libro de 
Apocalipsis. En la visión de las siete iglesias que representan a la iglesia cris-
tiana desde el siglo I hasta nuestros días, hay creyentes en cada generación que 
“ven[ce]n”, dice Juan. En el tiempo del fin, los que “venzan” heredarán todas las 
cosas (Apoc. 21:7). Esto no es legalismo. Es la victoria por medio de Jesucristo, 
cuya vida perfecta de justicia perfecta, y tan solo eso, es lo que les brinda la pro-
mesa de la vida eterna. Es fe en acción. Es la gracia transformadora y milagrosa 
en la vida del creyente.

¿Hay cosas en tu vida que deseas vencer? ¿Cómo podemos convertir los deseos 
en acción? ¿Qué pasos prácticos podemos dar para ser uno de los “vencedores” 
del Apocalipsis? 
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|  Lección 4Viernes 21 de abril

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

Piensa en las asombrosas palabras de Pablo en Hebreos 7:25, que, hablando 
de Jesús como nuestro Sumo Sacerdote, manifiestan que “puede salvar perpe-
tuamente a los que por medio de él se acercan a Dios”. Salvar perpetuamente. 
La palabra griega para “perpetuamente” significa “en forma completa, plena, 
total”. Es Jesús quien nos salva; nuestro trabajo es rendirnos a él, reclamando 
su victoria en nuestro favor. Nuestra confianza debe estar en él, no en nosotros 
mismos. 

“Podemos resumir la fuerza de la expresión ‘temer a Dios’ en Apocalipsis 
como el llamado final de Dios a la humanidad para elegirlo como su Dios glorioso 
y majestuoso […] que saldrá victorioso sobre las fuerzas del mal que se oponen 
a él y su plan para la raza humana (cf. Apoc. 14:9–11). Este temor no se mani-
fiesta, al menos no por ahora (cf. Apoc. 6:14–17), con terror y temblor, sino en la 
sumisión gozosa y amorosa a la Ley de Dios y en su adoración exclusiva. Ningún 
otro poder debe reconocerse como digno de esa devoción y lealtad. De hecho, 
no hay otras opciones, porque lo que se muestra en el horizonte del Conflicto 
Cósmico como posibilidades son acciones de poderes demoníacos destinados 
a la extinción (Apoc. 16:13, 14; 17:14; 20:11-15). Por lo tanto, el temor del Señor es 
una invitación divina positiva [...] a ponerse de parte de Dios en el Conflicto 
Cósmico, con el fin de estar ante su presencia más gloriosa, llena de gozo en 
la comunión eterna con él ([Apoc.]. 21:3, 4; 22:3-5)” (Ángel Manuel Rodríguez, 
“The Closing of the Cosmic Conflict: Role of the Three Angels’ Messages”, p. 27).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Piensa en el increíble poder de Dios, quien creó todo el Cosmos y lo 

sostiene. Apenas podemos captar la idea del Cosmos; entonces, ¿cómo 
podríamos siquiera empezar a captar al Creador del Cosmos? Piensa en 
cuánto más grande, vasto y poderoso es él que nosotros. Y este Dios, ¿al-
gún día nos juzgará? ¿Cómo nos ayudan estos hechos a entender la idea 
del “temor de Dios” y lo que esto significa? 

2.	 ¿Cómo podemos evitar el legalismo al analizar los conceptos bíblicos de 
santidad, superación y victoria? ¿Por qué siempre debemos entender que 
es la victoria de Cristo por nosotros, en la Cruz, el único fundamento de 
nuestra esperanza actual de salvación, independientemente de nuestras 
victorias (o hasta fracasos) aquí y ahora?

3.	 ¿Por qué, incluso con todas las promesas de victoria sobre el pecado, a 
menudo descubrimos que fallamos y que no vivimos a la altura de la jus-
ticia que Jesús mismo ejemplificó para nosotros y que nos promete que 
también podría ser nuestra? ¿Qué errores estamos cometiendo al no per-
mitir que Dios haga la obra en nosotros que él ha prometido?
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